
 

 

 

 

 
Queridas hermanas: 

Con profunda conmoción les comunicamos que esta mañana, poco después de las 4.0 a.m. 
(Hora local), en el reparto “San Raffaele” de la comunidad de Albano, el Señor Jesús ha invitado a 
contemplar para siempre la gloria del Padre, a nuestra hermana 

LOMBARDOZZI ERSILIA Sor M. RAFFAELLA 

nacida en Sora (Frosinone) el 1° de marzo de 1939 

Entró en Congregación en la casa de Roma, a la edad de catorce años, el 30 de septiembre de 1953. 
Mientras iba profundizando su vocación paulina, llega a ser pronto una experta en la técnica librera. 

En Roma, vive el noviciado que concluye el 30 de junio de 1958, con la emisión de los 
primeros votos. Tenía sólo diecinueve años. Desde joven profesa, se empeñó en la difusión capilar y 
colectiva, en la diócesis de Reggio Emilia. Luego regresó a Roma para la preparación a la profesión 
perpetua, emitida en la solemnidad de San Pablo del año 1963. 

En Piacenza, donde fue enseguida para ocuparse nuevamente de la difusión, se enfermó 
gravemente de tuberculosis y fue trasladada por motivos de salud, a la comunidad de Albano: era el 
año 1964. Desde entonces y hasta su muerte, ésta ha sido su única comunidad. En 1967, sanada 
completamente, comenzó a ocuparse de la central telefónica y de la portería. Luego obtuvo el 
diploma de escuela magistral, de enfermería y jefe de sala. Y puso muy pronto estas cualificaciones 
al servicio de los enfermos, en los diversos repartos hospitalarios. Por muchos años, fue responsable 
de los ambulatorios, donde tuvo forma de expresar su capacidad de acogida, cercanía y apoyo a las 
personas necesitadas de asistencia médica.  

Los enfermos eran conquistados por su gentileza, mansedumbre y por la dulce sonrisa que 
iluminaba su rostro, dándoles a ellos un sentido de seguridad y de tranquilidad. 
Hna Raffaella estaba siempre disponible, siempre premurosa, siempre lista para hacer cualquier 
servicio: en el Hospital y entre las hermanas de la comunidad, que a menudo señalaban su nombre para 
desarrollar la tarea de consejera de la delegación (cuando Albano tenía esta figura jurídica) o de la 
comunidad. Por diversos años Hna. Raffaella fue responsable de grupo de aquella que un tiempo era una 
comunidad muy grande y dinámica. Era una hermana de la cual nos podíamos confiar ciegamente.  

Precisamente por su disponibilidad y paciencia por más de diez años, fue el punto de 
referencia para las hermanas de las comunidades de Roma, que tenían necesidad de fijar citas 
médicas en los ambulatorios del Hospital “Regina Apostolorum”. Siempre premurosa, siempre 
preocupada que a cada hermana no le faltase toda la atención necesaria. 

En el pasado mes de septiembre, un imprevisto y extraño dolor, sugirió la hospitalización para 
los adecuados exámenes clínicos. Muy pronto, se le diagnostica un tumor al cerebro por el cual es 
sometida, en el Policlínico “Agostino Gemelli” de Roma, a una intervención quirúrgica y a las 
sucesivas radioterapias que ha acogido con su consuetudinaria docilidad y ganas de vivir. 

Hna. Raffaella ha vivido estos últimos meses en la serenidad y en la paz, con la sonrisa en sus 
labios, mientras era muy consciente de su severo diagnóstico médico. Las hermanas de la 
comunidad, que han vivido con ella toda una vida, la han acompañado con gran amor, hasta los 
últimos días, hasta el umbral de la eternidad.  

Ha expirado en la comunidad donde ha vivido cincuenta y cinco años, donde ha amado 
mucho y se ha dejado amar. Ciertamente ahora intercederá por esta “su” comunidad y por toda la 
Congregación, en modo particular por las personas más enfermas y necesitadas. Y mientras la 
confiamos a la misericordia del Padre, le expresamos de lo más profundo del corazón nuestro 
gracias. Con afecto. 

sor Anna Maria Parenzan 
superiora general 

Roma, 13 de junio de 2019.  


